
Suplemento humorístico de QERMANIA 

NúM. 1 8 : : : : : : : : : : JUNIO D E 1 9 1 5 

De quincena a quincena 

— ¡Abráceme usted, D. Prudencio! 

— ¡Vayase usted al cuerno, so . . . morral! 
¿Después de su deslealtad, viene usted 
ahora con cuchufletas? 

— D. Prudencio, ó igame usted y perdó­
neme 

por favor', por favor, 

como dicen en El conde de Luxemburgo... 

Sí, ya sé que mi actitud en la quincena 

anterior, merece una larga serie de man^-

porros contundentes. . . ¡ Hacerle traición a 

un amigo de tantos años, como usted! Fué 

un vértigo, no sé, el mal ejemplo. . . 

— Ya; el ejemplo de Italia.. . 

— ¡ E l e ! Cegóme la ambición; pero, en 
fin, he reflexionado, sobre todo después 
de oir a Vázquez Mella y de saber lo del 
lío de los cinco mil lones, y reconozco que 
es usted más bueno que el pan. 

— Gracias a Dios, hombre, que da usted 
pruebas de sentido común. 

— Es que yo creía de buena fe en toda 

esa monserga—bien lo echo de ver ahora— 

de la causa de la libertad y de la justicia 

y del derecho; pero voy observando que 

esta es la causa del apoquinen. En primer 

término, toda la prensa está condenada a 

Havas. . . 

— Manjar indigesto, D . Inocencio. . . 

•— Así están los espíritus francófilos de 

irascibles. 1 Cómo que los éxitos a lemanes 
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S u c e s o r d e J. DE N E U F V I L L E 

Fundición Tipográfica • Barcelona-Madrid 
SUCURSAL EN MADRID : FUENTES, 10 

Tipos comunes inmejorable calidad, de metal extra 
L — , . duro superior a precios económicos . 

Titulares Sran novedad, para todos los estilos tipógrá-
fieos, tanto clásicos como modernos. , 

Orlas '^^ clases'y BlaUCOS ' ^ ^ ^ « ^ 3 ^ ciases a 
de gran aplicación. precios baratos. 

P Í D A N S E M U E S T R A R I O S Y P R E C I O S 

les hieren en lo más sagrado: en el estó­

m a g o ! 

— ¿Sí, eh? Pues por esto habrá com­

prado Lerroux en un mil lón de pesetas las 

aguas purgantes de Coslada. 

— No lo crea usted, D. Prudencio. Tengo 

la convicción de que después de la toma 

de Przemysl y del triunfo de Lerroux en 

Sevilla, pongo por caso, los aliados y los 

aliadófilos no necesitan de purgantes. Yo 

juraría que hasta el vino toman con Seltz 

para evitarse molestias. 

— Es posible. 

— ¡ Y tan posible como es! Yo, a cada 

momento , me siento m á s neutral. . . 

— Sin embargo, ya habrá usted visto 

cuanto va ganando Italia con su felonía.. . 

De momento , al rey de los organilleros 

le han hecho cabo «de la primera escuadra 

de la primera compañía del primer ba­

tallón...» 

•—Vamos, primo en todo. . . 

—• Aguarde us ted: «del tercer regimiento 

de zuavos.» Ya ve usted qué ganguitas les 
caen a los reyes. 

Pues m e parece que este cabo va a 
verse muy apurado como los austro-ale­
manes aprieten.. . 

— Que sí apretarán.. . Pero ¡ qué importa! 

Habrá ya lucido los galones de cabo, aun­

que hayan sido hechos con tiras del pellejo 

de los subditos. 

— ¡Verdad! ¡Verdad! Afortunadamente, 

tendrán los italianos el consuelo de que 

les l lamen firme sostén de la civilización.. . 

— O el de que les condecoren con ía 

Orden del Baño. . . 

— ¡Que buena falta les hace! . . . Vaya, 

¿me perdona usted, D. Prudencio? 

— ¡ Cómo n o ! ¿Me ha tomado usted por 

un principe organillero? ¿No sabe usted 

que, para dicha mía, soy español? 

Del tiempo viejo 
E n el libro «Diez y seis años de regencia», 

publicado por D. Aurelio Martín Alonso, 
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L Los niños auxiliando' en las labores del campo. — 2. Soldados alemanes en. Polonia arreglando 
un parque devastado por los rusos. — 3. Soldados alemanes aprendiendo a escribir con la mano 

izquierda. — 4. Encaminándose a la tarea 

en los primeros meses de 1914, al reseñar 

el desastre español de Cavite, l eemos: 

«Temíase que los norteamericanos bom­

bardeasen Manila, y, sin embargo, no su ­

cedió asi, según parece, por escasearles las 

municiones y esperar a que la insurrección 

de los tagalos completase en tierra la obra 

por ellos comenzada en el mar. Otra versión 

atribuye la inactividad de la escuadra yan­

qui, a la actitud en que se colocó el cónsul 

de Alemania (1), que estuvo bastante enér­

gico al hablar con Dewey. Parece ser que 

(i) En la bahía de Manila se hallaba una escua­
dra alemana, compuesta del acorazado Kaiser y los 
cruceros Emperatriz Augusta, Gefion, Irene y Cor-
moran, según se decía ccu intención de intervenir al 
primer cañonazo que se disparase contra la plaza. 
I,a tirantez entre alemanes y yanquis llegó a ser tan 
grande, que en una ocasión Dewey preguntó al al­
mirante alemán: «Es la escuadra de Vd. o la mía la 
i|ue bloquea Manila?» 

le dijo que sobre él recaerla toda la res­

ponsabilidad del bombardeo, y que su na­

ción le exigirla 25 millones de marcos por 

indemnización de los perjuicios causados 

a los intereses alemanes, que en Manila 

eran considerables, añadiendo que si quería 

luchar, hiciese un desembarco, y atacase 

a la capital por tierra, «cosa no tan fácil 

como se le figura, pues Manila tiene de­

fensas y los españoles son bravos». (Tex­

tual.)» 

A. B. C. ha demostrado cuan mal nos 

trataron los ingleses en aquella ocasión. 

Véase, pues, cómo nos trataron los a lema­

nes. Y he aquí un motivo más para que los 

españoles estemos reconocidos a Alemania. 

La compasión por Bélgica, va pasando 

ya al estado de fósil. Todo el mundo está 
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convencido de que Bélgica no ha sido 

siquiera prototipo de patriotismo. Lo que 

quizá muchos no saben, son las siguientes 

palabras pronunciadas por un ilustre re­

publicano español, el Sr. Sol y Ortega, un 

año después de nuestro desastre colonial, 

en pleno Par lamento: 

«Un periódico. La Independencia Belga, 

ha dicho hace pocos días que se hará la paz 

del mundo repartiéndose los restos de ese 

.cadáver que se llama España, empezando 

por dar a Francia 'Cataluña y Navarra.» 

¡ Después de esto, candidos españoles, 

socorred a los belgas! 

Cancionero del P U M 

Caprichos macarrónicos 

Desde que pegan los turcos 

de firme en los Dardanelos, 

hay que variar muchas frases 

y rectificar conceptos, 

que si en tiempos fueron justos 

dejaron hoy ya de serlo. 

Así, pues, que nadie d iga: 

— «Eres turco...» por ejemplo; 

substitúy£ise por: «Eres 

italiano y no te creo.» 

Como ya aprieta el verano 

no habrá de ser rara cosa 

que las tropas estupendas 

que manda el Sr. Cadórniga 

para no «sudar el quilo» 

se queden sin la valona, 

porque los austro-alemanes, 

que han puesto bazar de ropas, 

t ienen ciertas preferencias 

por las prendas calurosas ( i ) . 

Objetos de contrabando 

o, dicho en forma más clara, ^ 

que no me merecen crédito 

ni m e inspiran gran confianza: 

El patriotismo del Conde... 

verdadero aunque no paga; 
¡cualquiera olvida que dijo: 

«Neutralidades que matan»! 

Los consejos de D. Ale , 

que se quedaría en casa 

a pesar de cuanto dice 

echando un ojo á Coslada. 

Esas dagas florentinas 

que no pasan de navaja 

con muelles , para vendeUe, 

en las que es tan diestra Italia. 

Los éxitos de los aliados 
lo mismo en Rusia que en Francia 

o en Constantinopla, donde 
les están dando matraca. 
Cuidado con el matute . . . 
¡Que no se nos meta en casa! 

P R O M E T E O 

Una información 

(:) Y sino que lo digan los rusos. 

¿ Por qué es odiada Alemania ? 

Nuestro gran amigo D. Prudencio, que 

quiere a Alemania como a las niñas de sus 

ojos, ha querido saber por qué razón consi­

gue tan pocas simpatías el alemán, y, al 

efecto, ha recurrido a la prensa extranjera 

con la preguntita de marras, consiguiendo 

las respuesta.s s iguientes: 

The Times: Porque es tan ingenua que 

nada de lo suyo sabe ocultar. 

Daily Mail: Porque es tan poco sincera, 

que nunca dice lo que siente. 

Novoje Vremia: Porque es tan avara que 

no suelta un marco ni a tres tirones... ¡Ni 

que fueran marcos de ventana! 

New-York Herald: Porque continuamen­

te hace ostentación de sus riquezas. Allí, 

por ejemplo, no se da el caso de que existan 

cuadros sin marcos. 

Avanti: Porque no admite opinión ex­

tranjera alguna. 

// Secólo: Porque acepta cuanto sale del 

extranjero, sin crítica alguna. 
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PÜM 

EL HAMBRE EN ALEMANIA 

Un mercado en Hamburgo- ¡ Cómo escasean las provisiones en Alemania! 
(Fotografía tomada a fines de abril) 

Le Matin: Porque es tan servil, que se 

humilla continuamente, a fin de conquis­

tarse nuevos mercados. 

Le Journal: Porque es tan arrogante y 
tan imperialista, que quiere imponer su vo­
luntad comercial por la fuerza. 

Seara: Porque es tan poco práctica y so­

ñadora. 

Aftenbladet: Porque es un pueblo mate­

rializado, que sólo piensa en sí mismo. 

Pesti Hirlap: Porque es tan rectilínea, 

que no hay quien la haga variar de orien­

taciones. 

Ruskija Wjedomosti: Porque es más va­
riable que una veleta. Hoy piensa de un 
modo, mañana de otro.., 

Y D . Prudencio ha estado a punto de le­

vantarse la tapa de los sesos, después de tan 

luminosa información. 

Comentarios 

Inglaterra no encuentra reclutas. Para 

asaltar joyerías y establecimientos de lujo 

alemanes, le sobra gente; para combatir 

al enemigo en el campo de batalla le fal­

tan. . . municiones . 

Para pescar reclutas, s e ha llegado hasta 

el extremo, según el Daily Cronicle, de 

pronunciar discursos en los paseos pú­

blicos, ejecutándose entre discurso y dis­

curso, trozos musicales . Falta sólo que 

en el banderín de enganche figure como 

estrella de mayor atracción, la Bella Che-

lito. 

¿ Y decían de España que era un país de 

opereta? ] Quiá! [ Inglaterra sí que es cómico-

lírica 1 
* * * 

Cuando recordamos e n el acto de des­

lealtad cometido por Italia, pensamos sola-
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¡ Y A P U E D E S L A V A R , V A ! 

La «seña» Italia:— Me parece que por mucho que 
lave, la maoeha no se quita! 

Lo chusco del caso es que los franceses 
no reconocieron a Berlioz y e n uno de sus 
arranques completamente «civilizadores», 
echaron abajo el busto, convírtiéndolo en 
polvillo de libertad y derecho, para culturi-
zar a los neutrales. 

Vamos, que África no empieza en los 
Pirineos. Dumas se confundió. África co­
mienza donde termina la linea invasora 
alemana. 

Caruso ha dicho de ese insigne majadero 
que se l lama Rapagnetta y se hace llamar 
D'Annunzio, que es «un hombre que no 
tiene nada que perder>>. 

Caruso se engaña. A D'Annunzio le que­
da el premio de Francia a su actitud. 

Premio que debe ascender a unos cuantos 
miles de liras. 

¿Qué más natural en un poeta? 

mente en que España, a despecho de su 

humildad, está m u y por encima de Italia. 

¡Viva España con honra! 
En Francia, según parece, faltan sastres. 

Lo que no falta son. . . desastres. .s¡ 

Italia ha ido a la guerra y sus periódicos 

¡venga citar nombres de príncipes! Si los 

pergaminos tuvieran siquiera el valor de 

una pildorita de esas del 42, ¡ adiós austro-

alemanes ! 

Lástima que, según la voz popular, en 

Italia, cuantos van tocando el organillo 

por la calle son príncipes. 

Preparémonos, pues, a ver regimientos 

de organilleros. 

En el Ayuntamiento marsellés celebróse 

una fiesta musical, y, los organizadores del 

acto que, por lo visto, conocen admirable­

mente a sus compatriotas, quitaron del sa­

lón un busto de Beethoven.. . ¡porque se 

trataba de un músico a lemán! En su lugar 

colocaron el busto de Berlioz. 

Lachmann, cónsul suizo en Ancona 

(Italia) fué perseguido y ultrajado por los 

italianos, porque su nombre... era a lemán. 

Italia es otra de las naciones que luchan 

por la civilización. 

Según parece, una casa española acaba 

de recibir un pedido de 5 . 0 0 0 , 0 0 0 de envol­

turas para proyectiles con destino a Francia. 

También según parece, otra casa, a me­

dias francesa y protectora de un periódico 

rabiosamente antiespañol, es decir, francó­

filo, fabrica municiones para Francia. 

¿ Y la neutralidad, Sr. Andrade? 
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En Manchester, Liverpool y otras diver­
sas ciudades inglesas, las carnicerías sólo 
se abren al público tres días por se­
mana. 

—¿ Para qué más — se dirán los ingle­

ses — , si ya cuidan los austro-alemanes de 

abrirlas a diario en las lineas enemigas? 

* * * 

El eminente médico catalán Dr. Carde­

nal ha dado un solemne recorrido a Azorin, 

l lamándole punto menos que borrico. Pero, 

Señor, ¿quién le meterá al autor de Chari­

vari, anarquizante ayer, conservador hoy, 

a hablar de lo que no sabe? 

A Azorin la Sorbona le ha sorbido el seso. 
Es natural. 

Daily Mail habla en un telegrama, fe­

chado en Lugano, de que en las pendientes 

de Montenegro los austriacos había cons­

truido trincheras de cemento. 

Suponemos que, dadas las circunstancias, 
serían de cemento armado. 

* * * 

Desde el día 7 se ha rebajado el precio, 
del pan en Alemania. • 

¡Qué hambrientos deben estar! 

Según informes ingleses, por cada tres 
soldados que les matan los alemanes, muere 
un oficial. Es sensible. En Inglaterra, por lo 
visto, ni siquiera se guarda la proporción de 
«cuatro soldados y un cabo». Se l imitan a 
«tres soldados y un oficial». 

4^ 

^ La lámpara reconocida como 
insuperable es la 4^ 
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E G M A R 
Solidez * Economía * Duración 

PÍDASE EN TODAS PARTES 
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A L F R E D H . S C H Ü T T E 
B A R C E L O N A 

Calle Lauria, 18 

B I L B A O • L I S B O A 

Calle Lttctiaiia, 70 Travessa do Oarmo, 12 

Fábricas propias en COLONIA, 
DEUTZ, BERLÍN y SIEGEN 

Máquinas y herramientas de precisión 
para labrar metales y madera 

TORNOS DE TODOS MODELOS 

Máquinas para cepillar - Máquinas para ta la ­
drar - Máquinas para fresar - Máquinas 
para afilar y rectificar - Maquinaria para 

labrar chapa - Hornos de gas, 
grúas, cabrestantes, poleas di­
ferenciales - Herramientas de 
todas clases, calidad superior. 

•lillllB^Sr^-— Muelas para afilar orig. NORTON 

Pídanse catálogos y prospectos especiales sobre los artículos que interesen 

LANGEN Y C s. en c. 
antes 

Gasmotoren - Fabrlk - Deutz 

Únicos constructores 

de los 

r 

para toda clase de combustibles 
(Diesel, gas pobre, etc.) y distintas 
aplicaciones industriales y agrícolas 

MADRID 

Victoria, 2 
B A R C E L O N A 

Paseo Gracia, 73, 

Imp. Elzeviriana - R. Cataluña, 12 y 14 
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